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Este nuevo Boletín de la Cátedra GGM es un modesto reconocimiento a los actuales estudiantes de tercer semestre diurno del Ciclo Complementario, y está totalmente dedicado a sus reflexiones escritas sobre las revistas físicas que les correspondió elaborar y entregar hacia finales del período anterior. 

Por la singular dosis de sinceridad con que se prodigó la mayoría, estos escritos constituyen un testimonio de considerable valor pedagógico y humano, en particular por la riqueza de los comentarios, las confesiones y las revelaciones de lo ocurrido al interior de los grupos, en procura de cristalizar del mejor modo un trabajo que ciertamente les resultó atractivo, novedoso, versátil, pero cuya complejidad de elaboración les era totalmente desconocida. 

El momento en el cual fueron solicitadas dichas reflexiones –en el aula–, luego de varios meses de trajín académico y de haber procedido a la entrega casi definitiva de sus revistas, los encontró en un nivel bastante alto en cuanto a rendimiento, pensamiento y escritura, además de mostrarlos vehementes y enfáticos en sus apreciaciones sobre su proceso editorial. A lo mejor no habría resultado lo mismo si se les solicita tales reflexiones en fecha anterior, porque seguramente no habrían exhibido la misma fluidez y estructuración de ideas que en esta ocasión evidenciaron. Incluso los de menor formación escritora no lo hicieron tan mal.

De hecho, en estos escritos los estudiantes logran una introspección de notable autenticidad, cosa que favoreció la confiabilidad en sus opiniones e hizo evidente la necesidad de una adecuada divulgación.

Por lo socializado allí, y por la calidad de las revistas finales –la mayoría de un interesante nivel y buscando hoy una alternativa para hacerlas circular siquiera en cantidades mínimas–, con modestia el profesor encargado se complace en presentar ante el Ciclo Complementario el respectivo parte de victoria. Lo ideal habría sido mostrarlas en un evento especial, como lo planificamos el semestre anterior; pero en vista de las múltiples dificultades surgidas con los eventos de la Cátedra GGM, optamos por otras alternativas más modestas, como lo es el presente boletín en cartelera y su probable colocación posterior en Internet.

De otra parte, si bien los propios actores confirman que el proyecto resultó exitoso debido al aprendizaje desarrollado y a la depuración de las diversas habilidades que demanda la elaboración de una revista –así como por los desconocidos y hasta contradictorios sentimientos que afloraron durante tal proceso–, también es cierto que por su intensidad dejó algunas heridas que parecen no haber cicatrizado del todo, en torno a lo cual el profesor llama la atención y conmina a sus estudiantes a intentar bajarle el tono a cualquier disputa existente entre compañeros, porque en realidad no es para tanto. De un modo u otro todos obtuvimos beneficios de este proyecto, creyendo oportuno traer a colación una frase propia en circunstancias similares, a propósito del proyecto Revista Cátedra GGM y en cuya cristalización hubo muchas más complicaciones de las que ustedes tuvieron. En ese entonces decíamos: 

“Intentaremos avanzar hasta donde las fuerzas nos acompañen, entendiendo, como en general debemos entender ante las vicisitudes que nos plantea la vida, que éstas son necesarias; obligadamente habremos de extraer de ellas las enseñanzas que contribuyan a preservar nuestro espíritu”. (Revista Cátedra GGM No. 2, p. 4).

De cualquier manera, anticipando reacciones negativas que pudieran originarse entre compañeros por la publicación de algunos de estos escritos, el editor de este Boletín y a la vez profesor de la asignatura, ha tratado de reservarse ciertas frases o alusiones riesgosas. No tanto aquellas a las que le dio pase y a las que no les vio ningún misterio, aunque otros tal vez no las consideren así. En todo caso, insistimos en la necesidad de restarle trascendentalidad al asunto y contemplar el inmediato pasado como un simple conjunto de sucesos anecdóticos que han servido para enriquecer los procesos de formación; además, en no pocos de estos escritos se relatan situaciones lúdicas que por sí solas contribuirán a lo recomendado.

En cambio –obsérvenlo bien–, no se aplicó similar nivel de censura a los comentarios críticos o de respaldo al proyecto y al docente. En tal sentido, recordamos que en nuestros distintos medios impresos y en general en la misma Cátedra GGM, hemos privilegiado la crítica y la autocrítica permanentes, pretendiendo también, con esto, actuar de conformidad con el principio democrático y participativo que sugiere el Convenio Hacienda–Univalle al Ciclo Complementario, siempre que –tal como lo hemos indicado en otras instancias–, las críticas se formulen en el marco del respeto y del buen gusto, aunque literariamente nunca hayamos sido mojigatos; de hecho fuimos bastante fieles a las expresiones de los estudiantes autores, incluso permitiéndoles una que otra palabra de grueso calibre. En general, sólo corregimos detalles de forma.

Por último, informamos que no todos los escritos fueron publicados en esta edición, esperando hacerlo con los restantes en una futura oportunidad, aun cuando advertimos que hay ciertas complicaciones con los de letra difícil. 

Se complementa este Boletín con el detalle de características de las cinco ediciones elaboradas a la fecha.

“ESTUDIANTES EDITORES DE LA HACIENDA”

ECOS DE UNA TORMENTA
Ronald Ramos Rocha

Revista “Antología Caribe” Itinerario
A lo largo de la elaboración de la revista Antología Caribe he experimentado una serie de sentimientos y emociones que van desde la preocupación hasta la felicidad que se siente cuando un padre tiene en sus brazos a su hijo.

Todo comenzó un viernes del mes de septiembre con la propuesta de nuestro compañero Luis Hernández de situar como eje central de la revista a Luis Eduardo Nieto Arteta, cuyo nombre había visto en un saloncito de la Biblioteca Piloto del Caribe, junto con unos muebles, unas fotos, una máquina de escribir y un baúl.

Hasta ese día era lo único que sabíamos acerca de este señor; sin embargo, en algunas ocasiones yo había escuchado sobre la fundación Luis Eduardo Nieto Arteta, la cual, junto con el Gobierno Distrital, venía trabajando en la reconstrucción del Centro de Barranquilla; no obstante, nuestro interés aumentó cuando nos enteramos que este señor había fallecido de manera misteriosa, así que nos dirigimos a la Biblioteca de la Aduana y encontramos una enciclopedia, una revista Huellas de la Universidad del Norte y un libro de cartas de amor escritos por Luis Eduardo Nieto Arteta.

La semana siguiente a esta consulta sentimos que existían muchas otras cosas por conocer y que tal vez en los libros no encontraríamos, de modo que nos dirigimos donde uno de los hermanos de Nieto Arteta, Carlos Daniel, a quien entrevistamos y nos proporcionó algunos datos familiares y/o personales de Luis Eduardo; además, nos informó que otro de sus hermanos se encontraba aquí en el Atlántico, exactamente en Santa Verónica.

Luego de la visita a don Carlos, nos regresamos a la Normal para asistir a un evento del Ciclo Nocturno, en donde los estudiantes de éste expondrían sus investigaciones. Días después, regresamos a la Aduana a continuar con nuestra investigación y a tomar unas fotografías de la sala Luis Eduardo Nieto Arteta; ese mismo día descubrimos que nuestra revista sólo tenía un artículo, el cual aun no estaba redactado porque no habíamos tenido tiempo de hacerlo, así que se me ocurrió hacer un artículo sobre José Enrique Daza, un poeta costeño, y publicar otro artículo de la autoría de mi padre, llamado “Su excelencia el bolero”. En ese mismo instante el compañero Tompsom Cervantes tuvo la idea de publicar algunos trabajos realizados por nosotros en el Ciclo, como por ejemplo un cuento de Luis Hernández y un pequeño ensayo sobre “La poesía actual en Colombia”, de mi autoría. De esa manera nuestra revista fue adquiriendo una inclinación hacia lo cultural, o mejor dicho, hacia todo lo relacionado con las bellas artes.

Aprovechando la permanencia en Santa Verónica de Tomás Nieto Arteta, hermano de Luis Eduardo, visitamos el municipio de Juan de Acosta invitados por el profesor de la Escuela Jorge Arteta, quien es sobrino de Santos Arteta y de Encarnación Molina, allegados de Luis Eduardo. Casualmente, ese mismo día, íbamos hacia la casa de unos familiares míos en Juan de Acosta, y nos encontramos con Moisés Molina, un autodidacta de este municipio, quien tuvo la oportunidad de ver a Luis Eduardo colgado en su casa; gracias a que se encontraba con Santos Arteta en un lugar cercano donde ocurrió el siniestro, éste le pidió que lo acompañara porque lo habían llamado a su casa para avisarle que a Luis Eduardo lo habían encontrado ahorcado en su cuarto. En fin, don Moisés nos relató con lujo de detalles todo lo que ocurrió ese día, y además, nos declamó una poesía de Juan V. Padilla.

Luego nos fuimos a Santa Verónica y afortunadamente tuvimos la oportunidad de conocer a don Tomás Nieto, quien nos habló sobre el tema, así como también sobre las algas y su influencia en los seres vivos. 

Semanas más tarde organizamos la revista y venciendo obstáculos de tipo económico y escolar pudimos darle vida a nuestro proyecto, la revista Antología Caribe. (30/10/02).

Ramiro Orozco Benavides

Revista “Antología Caribe” Itinerario
Ha sido largo el proceso de elaboración de la revista Antología Caribe; incansables jornadas de trabajo para hacer de ésta un producto de calidad.

Desde septiembre del 2002, el grupo en el cual estoy, conformado por los estudiantes Tompson Cervantes Meléndez, Luis Hernández Gómez, Ronald Ramos Rocha y mi persona, hemos estado trabajando en una primera instancia en las horas de la Cátedra GGM, dictada por el maestro Rodolfo Insignares Del Castillo, los viernes en la mañana.

La iniciativa de realizar este proyecto fue del citado maestro, quien nos dio algunas indicaciones de cómo debíamos realizar el trabajo y qué pautas se debían tener en cuenta.

En las primeras jornadas se debía tener el nombre y parte de la información que podríamos incluir en ella. Y a diferencia de los restantes grupos, el nuestro no tenía el nombre definido, pero sí teníamos bien claro lo que posteriormente sería nuestro proyecto de investigación y tema central de la revista. Fue el compañero Luis Hernández el de la idea de investigar sobre el filósofo barranquillero Luis Eduardo Nieto Arteta.

Además del tema, teníamos el diseño de nuestra portada, cosa muy buena y de gran avance para el trabajo.

Al informarle al profesor sobre nuestro interés por conocer un poco de la vida y obra de este pensador costeño, nos comentó que era una temática muy buena en la cual podíamos profundizar bastante y que además había dos profesores en el Ciclo que nos podrían ayudar porque eran parientes de Nieto Arteta.

Para iniciar la búsqueda de la información se hizo necesario sin embargo asistir a la biblioteca de la Aduana, pues aquí nos podrían dar información sobre él, y además, tomaríamos fotografías del lugar.

A mí me llamaron mucho la atención los objetos de Nieto que se encuentran en un mueble ubicado en la sala de la Aduana, pues nos podrían ser útiles en la elaboración del artículo; pero no nos los prestaron porque estaba prohibido.

Luego hablamos con bastante gente, como sus hermanos Carlos y Tomás, familiares suyos de Juan de Acosta, en donde nos fue muy bien; pero había momentos en los cuales las gente se tensionaba al realizar las preguntas sobre su muerte y otros asuntos. Por esto se hacía difícil seguir con el diálogo.

Después de todas as averiguaciones y demás cosas, habíamos por fin encontrado el nombre perfecto para la revista: “Ventana Caribe”. Ésta no sería exclusivamente sobre Nieto Arteta, sino que debía tener otra información de gran contenido crítico y argumentativo.

Por iniciativa del grupo, la revista fue tomando un aire musical y cultural, lo cual nos pareció muy bueno, pues al compañero Ronald y a mí nos gusta mucho la música. Entonces, algunos profesores como Juan de Dios Cortés –precisamente del área de música–, el coordinador del Ciclo Mario Rodas Duque, y el de la asignatura, nos colaboraron con sus respectivos artículos. Además, Manuel Ramos, padre de Ronald, nos colaboró con un artículo sobre el bolero, pues tiene mucho conocimiento musical.

Hubo un momento de preocupación, pues mi compañero no quería publicar el artículo de su padre porque supuestamente diríamos que era rosca, lo cual me tenía en ese instante muy desanimado y hasta preocupado, pero a la final se incluyó.

Otro problema surgió cuando el compañero de curso, Víctor Tilano, nos informó que el nombre Ventana Caribe ya existía; era un programa de Telecaribe. Algo que nos preocupó bastante. Pensamos entonces en muchos nombres y a la final se aceptó el de Antología Caribe, que aún no se ha cambiado.

Cantidades de cosas buenas han resultado de este trabajo. A mi particularmente me despertó un interés enorme por esto del periodismo y las revistas, pues es un trabajo gustoso, aunque también difícil.

Nos dimos cuenta, en el caso del señor Tomás Nieto Arteta, que Luis Eduardo no era el único escritor de la familia, pues Tomás escribió un libro sobre la influencia de las algas en la estimulación cerebral y nos regaló un ejemplar. 

Pero lo más importante y que nos llenó de satisfacción era que estábamos haciendo algo nuevo y que además le gustaba a la gente.

Algo muy curioso, que se me olvidaba anotar, fue lo siguiente: yo había acompañado al grupo que hacía la revista Sui Géneris a la exposición de arte en Comfamiliar, donde además del tema de arte se encontraba el señor Alvaro Suescún, cronista y crítico, quien les ayudó con el tema del surrealismo, que ellos trataban en su revista. Al terminar, yo le pregunté que si él también conocía sobre Nieto Arteta y nos ayudó bastante, por lo que él también fue incluido en la revista como colaborador. (30/10/02).

Angélica María Fontalvo Muñoz

Revista “Sin Límites” Itinerario
Al analizar todo el camino recorrido para la elaboración de la revista, admito que fue una gran experiencia; me dejó muchas enseñanzas, tanto a nivel personal como intelectual. Pienso que en medio de tantas barreras y obstáculos, se pudo llevar a cabo la realización de esta revista, siempre teniendo o llevando en la frente: “Ojalá al profesor le guste y la acepte”.

Al principio pensaba hacerla sólo para tener la satisfacción de que pude, y además, de publicar mis escritos –así no escriba como los autores sobresalientes que se conocen–. Después, vi que las cosas no estaban saliendo como queríamos, específicamente yo, la que veía todo tan fácil. Fue terrible saber que no habíamos cumplido con todo lo que el profesor nos exigía; especialmente al escuchar que lo estábamos defraudando y que no éramos lo que parecíamos. Es triste recordarlo, pero a la vez motivante, porque gracias a esas palabras le pusimos más ganas a la revista para que pudiera ser publicada.

Me sentía muy atareada –respecto a los demás compromisos en otras áreas– y con el enorme compromiso de la revista. Tuve que apartar los otros, para sentarme a escribir y tratar de que gustara. Cada una estaba asumiendo ya su papel de escritora y de hacer lo mejor para la revista, cuando de pronto se escucha el rumor de que en cartelera estaban las revistas que iban a ser publicada; inquieta, fui a leer esto, y resultó que la mía no aparecía por ninguna parte, y lo peor es que debajo –al final o en la parte inferior de la hoja– había una frase que no se podía leer pues no la dejaba ver la parte alumínica de la cartelera; sólo veía: “las revistas.... son las demás”. No sé qué era, pero yo interpretaba que las demás revistas... es decir, que las que no aparecían eran las demás y no interesaban. Ya no sabía ni qué pensar; me sentía muy mal y pensaba que tanto sacrificio fue inútil. Luego se tomó la decisión de continuar y dar más de cada una. En estos momentos la revista la tomé como un compromiso con el profesor, es decir, para la nota.

Considero que ya había hecho algo mejor y cada una de nosotras lo sentía así. Organizamos para mandarla a transcribir sin que el profesor revisara; era un riesgo, ya que no sabíamos si iba a ser aceptada. Este proceso –transcripción– fue muy conflictivo; dejé de cumplir con otros compromisos académicos, había discordias entre nosotras, etc.; pero al fin y al cabo resultó en un 60% tal como esperábamos.

Cuando se hizo entrega de la tan esperada revista, ya pude tomar un nuevo aire y sólo limitarme a esperar qué sucedía o cómo salía la revista.

Pienso que el profesor Insignares es una persona muy misteriosa y le gusta el suspenso, pues eso era lo que irradiaba en mi cada vez que le preguntaba por la revista; me dejaba tal cual como quería.

Al llegar el día tan esperado, “la entrega de la revista”, qué sorpresa la que me llevé; “qué cantidad de correcciones”. No pensé que iban a ser tantas. Ahora estoy corrigiendo muy detenidamente para ver cómo sale. Yo sólo espero que pueda ser publicada mi revista.

Apartándome un poco del camino recorrido, pienso que todo este proceso ha dejado beneficios para mi vida, pues ha dado la oportunidad de crear o renovar un poco mi espíritu investigativo, y además, tener el valor de dar a conocer mis escritos, los cuales, de una u otra forma, ojalá dejen una enseñanza en los lectores. (30/10/02).

Mailedis Esther Galofre Villa

Revista “Sin Límites” Itinerario
Al iniciar con la revista decidimos reunirnos Angélica, Luisa, Kelly y mi persona. La idea de la elaboración de esta revista nos pareció fantástica, pero nunca imaginamos todo lo que vendría con esto. Comenzamos con las pilas puestas; primero organizamos y seleccionamos los temas que queríamos que llevara la revista. Al principio fueron muchos, pues era grande la emoción.

Comenzamos a investigar, a indagar, y decidimos colocar como editorial, “Lumak” –sigla de nuestros nombres–. Era mucha la motivación y queríamos lógicamente que nuestra revista fuera la mejor de todas. Nos sentíamos orgullosas, ya que el profesor se mostraba satisfecho con lo que hasta el momento le habíamos mostrado, que sólo era un borrador. Hasta ahí, todo iba bien. Pero bueno, el día que el profesor volvió a revisar nuestra revista, no fue nada satisfactorio para él lo que le habíamos llevado. Dialogamos, pero sus palabras, aunque no fueron groseras, hirieron nuestro corazón. En esos momentos yo me sentí como un zapato. Las ganas de llorar eran tantas y la rabia invadía mi cuerpo; eran muy ciertas las palabras expresadas por el profesor, pero aún así estaba llena de tristeza, de angustia; llorábamos, y yo me preguntaba si iba a ser capaz de seguir cuando todo nos estaba saliendo mal.

Pero en esos momentos comprendí que éste era un trabajo muy largo y difícil y que no por la primera barrera que encontráramos nos íbamos a rendir. Ver a mis compañeras llorar era tan triste, pero fue entonces cuando decidí decirles que no me rendía y que teníamos que seguir adelante; y todas estuvimos de acuerdo.

Empezamos nuevamente. Hubo peleas, risas, rabias, en fin, de todo, pero ahí estábamos. Cuando el profesor decide pedir un borrador completo de lo que iba a ser en sí la revista. Ahí empezó nuevamente nuestra lucha; a veces me sentía tan triste y aburrida, y nuestra frase favorita era: “¡Ya estoy cansada, aburrida, siento que no aguanto más!”.

Sinceramente estábamos tristes y un poco atrasadas; entonces nos reunimos, dejando todos nuestros compromisos a un lado. Comenzamos a redactar, a componer, a transcribir y demás. Así nos pasamos toda la noche hasta las 7:15 de la mañana que terminábamos –eso pensábamos nosotras–.

Esa noche fue para mí estresante, agotadora; peleamos y ya no aguantaba más. El sueño me cogía mi cuerpo y mi mente. No soportaban. La rabia era grande esa noche, pero hoy que me acuerdo, considero que todo eso fue una experiencia muy bonita, y que a pesar de ser un poco divertida en estos momentos, nos dejó muchas enseñanzas.

Al terminar estaba feliz pues por fin lo habíamos logrado, pero la desilusión fue grande, cuando al mostrársela al profesor dice éste que no es nada satisfactorio; “ustedes están enteritas”. 

¿Cómo? Esas palabras llegaron a lo más profundo de mí. ¿Qué? Si yo estaba emocionada; cuando para mí era un triunfo. ¿Y ahora qué hago? Si he hecho todo lo que está en mis manos y no hemos logrado lo que se quiere. Nuevamente a correr. Así fuimos, poco a poco logrando algo. La tremenda rabia fue saber que después de trasnocharme y no asistir al parcial de etnografía, y ganarme un regaño de parte de la maestra de la cátedra, después de tanta angustia, no aparece en cartelera la revista. ¿Y entonces qué pasa? No sé de dónde saqué fuerzas, pero así seguimos con nuestra revista hasta que nos la “aceptaron”. La mandamos a pasar, la organizamos muy bien, entre peleas, lágrimas, angustias. La entregamos pensando que ya no había nada que hacer, que todo estaba hecho, pero siguieron las sorpresas, y cuando el profesor nos devuelve la revista –siéntense porque se caen–. ¿Pero qué pasó si yo creía que estaba perfecta?

Bueno, ya esto no era de extrañarse, pues aún podía venir más. Entonces será iniciar nuevamente, para así poder lograr lo que se quiere.

La elaboración de esta revista fue muy importante para mi. Pienso que a pesar de que no ha sido nada fácil, me ha enseñado muchas cosas y he vivido experiencias increíbles e inolvidables; con la elaboración de ésta he vivido cosas nuevas, he aprendido de mis errores, he aprendido que para ganar hay que primero aprender a perder, que la batalla no siempre se gana, que el camino del éxito es largo pero sustancioso y que no por el primer tropezón me debo rendir; al contrario, debo levantarme, corregir mi error y seguir hacia delante, con las mismas ganas o aún más; que cuando se quiere algo, se lucha.

Esta revista ha sido muy importante en mi formación personal y profesional. Hoy y siempre vivirá en mí. (30/10/02).

Katia Yael Sinning Pérez

Revista “Voces de La Hacienda” Itinerario
Fortaleciendo las bases de un buen entendimiento, inicio diciendo o aceptando el notorio hecho de nuestro descuido al realizar la revista.

Durante las primeras semanas hicimos planes, pero eran sólo eso, y bajo la excusa de cualquier actividad, siempre lo aplazábamos. Luego, cuando ya nos vimos con la fecha de entrega encima, el compromiso nos preocupó.

Pusimos en práctica métodos o estrategias que ya habíamos comentado; sin embargo, siempre faltaba algo, aunque, por los resultados, en nuestra revista faltaron muchas cosas.

Sin importarnos el hecho de tantos obstáculos que se nos han presentado por dejarlo para última hora, y haciendo un hueco en La 43,paseando en los buses de Urbaplaya y bajando las escaleras de mi casa y las de Sistemas, finalmente mostramos “algo”, que para la exigencia del proyecto era tanto como decir “nada”.

Probablemente yo esté satisfecha con lo que entregué, teniendo en cuenta que eso podría ser sólo una sección más de la revista y resaltando el hecho de que quiero crecer para no sentirme tan mediocre al leer las recomendaciones del profesor, porque pienso que yo sí lo puedo hacer mucho mejor.

Como lo dije en mi interesante editorial –que también está malo– “en Voces de La Hacienda hay de todo un poco (y habrá más cuando esté terminada)”, así como menciono que sólo será leída por quien quiera leerla.

Esperando que se note el gran esfuerzo que hemos realizado con la semejante corrida que hemos dado, nuestro único anhelo es “sonreír”; por eso no encontramos en esta revista más que sonrisas como denominador común. (30/10/02).

Kevin Alberto García Fontalvo

Revista “Hechos” Itinerario
Al principio la elaboración de una revista me sonaba un poco pesada por aquello de buscar información y por la impresión del primer ejemplar. Luego me di cuenta que sería fácil y que éramos capaces de hacerlo. Conseguimos dos artículos del profesor Yance sobre la educación y tres de Cuello. En este inicio vimos muchas luces y hubo un avance significativo. Después caímos en el error de estancarnos, porque supuestamente ya teníamos la revista montada.

En cuanto a la idea de la portada, surgió de las ganas de mostrar momentos que dejaron huellas en la humanidad. En un comienzo pensamos hacer un montaje de fotos pero nos dimos cuenta que era un tanto complicado y optamos por la elaboración del collage a lápiz teniendo como lema dichos momentos.

Retomando el tema del material, caímos en un estancamiento terrible y tuvimos problemas porque como yo era el que la estaba pasando, el resto se despreocupó y no hacían nada en computación. Insistía, insistía, pero en vano; hasta que un día les cayó la suerte de buscarse el artículo de “intelectuales siglo XX” y se hizo una entrevista al profesor Renny Padilla Rolong, quien aportó muchos conocimientos a la revista. Esteban se consiguió los poemas con Hellen y nos lo vivía echando en cara. José estaba dispuesto para lo que sea, pero siempre poniendo problema, y yo, en el medio de todo. A veces me sacaban la piedra y los mandaba para la mierda.

Y como lo habíamos pronosticado, tuvimos problemas con la impresión del trabajo para mostrarle al profesor, quien cada vez que nos veía nos decía: “hechos, no palabras”. Y cuando lo presentamos nos salió con una echada del salón, pero después nos recibió y nos dijo que para la próxima quería ver los avances, y así fue.

Yo quería recoger trabajos de otra parte, salir de aquí de la Normal, pero siempre me encontraba con un obstáculo. No había plata suficiente para tomar fotos y luego escanearlas, para grabar entrevistas. Siempre tuvimos una gran piedra en el zapato: cómo hacer el editorial, ninguno de nosotros sabía y ninguno era capaz de tomar las riendas y correr el riesgo de escribirlo. Otro problema: el corrector ortográfico. Y nosotros siempre decíamos: mañana hablamos con no sé quién, mañana, mañana, mañana... hasta que apareció el profesor Fernando Díaz y lo comprometió el mismo profesor Insignares y él aceptó. Le llevamos la revista en diskette y dijo que no, que había que entregársela impresa porque así era muy difícil corregirla, y corrimos a hacerlo, y entre los tres –José, Roger y yo– la imprimimos. ¡Ah! Porque siempre había uno que escurría el bulto y siempre tenía excusas para no aparecer cuando nos reuníamos.

Fernando la revisó y corrigió y nos hizo sugerencias como colocar algo referente al folclor en la portada, agrandar los títulos, colocarle fondo a las páginas, la elaboración del contenido, los créditos. Nosotros corregimos y acatamos las sugerencias a medias; quedamos en reunirnos un sábado y de aquí se salió a cotizar el original. Duré hora y media esperando y sólo vino José, quien además tenía ensayo de porro y no podía salir. Esteban quedó a venir y ni la sombra. Roger me iba a esperar allá y no lo vi. Coticé yo solo y volví. Hablé con José, quedando en que yo iba a hacer el editorial, lo cual no hice porque sentí que estaba trabajando más que todo el mundo. 

El lunes hicieron el editorial corriendo y salimos a fotocopiar el original. A mí me dieron la plata y después no me daba la cuenta. ¡Claro! Faltaba uno por pagar. Todavía en mi casa hay un billete de $ 2.000 propiedad de tres, esperando que el que debe pague para poder repartir bien la plata y el miércoles entregar la revista y las sugerencias, y claro, se las llevó el que “más trabajó” y hasta el día de hoy no he podido sentarme a ver cómo se pueden hacer las correcciones para mejorar. (30/10/02).

Roger D. Visbal Gómez

Revista “Hechos” Itinerario
Mi experiencia ha sido un poco traumática, porque la forma como ha sido desarrollada nuestra revista Hechos no me ha parecido la mejor. Primero lo tomamos a folclor y no le presté atención, como en cambio si los demás compañeros del curso, ya que nos sentíamos bien por tener dos artículos del profesor Yance en nuestro poder y un montón de poesías que sólo servían para ocupar espacio. Luego vino el cuento de la portada. Mis compañeros tenían buenos argumentos para hacerla, por ejemplo: “Éstos son hechos, cosas que ya pasaron, no necesariamente tiene que ser algo que esté sucediendo”. De ahí fue de donde salieron la estatua de la libertad, las torres gemelas, la torre Eiffel y las pirámides de Egipto. 

Pero aquí no termina la historia. Teníamos que mostrar esa portada, cosa que yo no quería, pues no estaba de acuerdo con ella; entonces a Carrillo se le ocurrió la gran idea de mandarla a hacer con un egresado de la Normal que es dibujante; y ahí fue cuando nos embarcamos en esa vaca loca. Hasta el momento todo iba bien; teníamos poesías, la entrevista que le hice a Renny Padilla –que por cierto me hizo perder una clase–,los artículos de Yance, unos del abuelo de Carrillo, unas reflexiones y un ensayo de Kevin. Todo parecía irnos bien, hasta que llegamos con nuestro corrector ortográfico, quien era nada más y nada menos que Fernando Díaz; éste fue otro reto para la revista, pues el profesor Fernando parece una hormiga y duramos mucho tiempo buscándolo.

Pero lo bueno fue que cuando nos revisó la revista salieron a relucir cosas que yo había visto, que estaban malas, pero con las que mis compañeros estaban de acuerdo, y como todo en Colombia es democracia, la mayoría ganó y la revista siguió como estaba. Bueno, el caso es que Fernando vio los errores y sobre todo el más notorio y en el cual yo estaba completamente de acuerdo, la portada: ¿Si muestra las torres gemelas por qué en la revista no se habla de ellas? ¿Y por qué si la revista menciona nuestra cultura Caribe no aparece nada sobre el Carnaval o algo de vallenatos o algo que identifique esa portada o ese lema con la Costa? Entonces le hicimos unas modificaciones a la portada pero igual no me seguía gustando.

Llegó la víspera de entrega de la revista y nosotros todavía no teníamos un borrador presentable. Tocó correr al frente de la Universidad del Atlántico para sacarla; cuando llegamos aquí con la revista a Carrillo no le gustó; a ninguno le gustó, y mucho menos a mí, que era quien le veía más fallas; hasta más de las que le vio el profesor. Pero así la entregamos. Después de eso lo único que quería era que no nos la aprobaran, porque en mi parecer fue el trabajo más mediocre. Las revistas de los demás compañeros se vieron con un nivel mayor que la nuestra. 

En conclusión, para mí hacer una revista es muy camellado. Se necesita de tres o cuatro cosas: tiempo, dinero, disposición, aptitud y actitud para desarrollarla. Si te falta alguno de éstos, la revista no sirve. (30/10/02).

María José Padilla Taborda

Revista “Pensadores” Autoevaulación

El producto final de este proceso, es sin lugar a dudas el mejor y más satisfactorio de todos los trabajos que he hecho en toda mi vida de estudiante. El hecho de que, mi mamá y yo, tengamos el honor de estar incluidas dentro de este magnífico trabajo ya terminado, es algo muy significativo, ya que, no es cualquier cosa la que logré finalmente hacer; es una revista que presenta temas verdaderamente interesantes, no sólo para una clase selectiva de personas, sino para todo aquel que sepa y le guste leer, porque los escritos contenidos en ella están orientados básicamente hacia situaciones que a diario vemos en nuestra realidad social y educativa.

El objetivo de realizar una revista interesante, llamativa, y sobre todo informativa, se logró; el respaldo gráfico fue excelente, y aunque me hubiese encantado sacarla a colores, no me puedo quejar. Lo único que me preocupa es la parte ortográfica, pues aunque ya se le han hecho muchas correcciones, aún existe el riesgo de que se nos escape algo.

El resultado final de este trabajo es una revista que llena y satisface todas mis expectativas; que me permitió comprobar que soy capaz de hacer cosas mejores, que tengo las fuerzas suficientes para salir de cualquier atolladero, porque el tener en mis manos algo que en verdad es bastante bueno, me permite darme cuenta que sí valió la pena tanto corre corre; es comparable a aquel sentimiento inmenso de felicidad que siente una madre al parir a su primer hijo después de haber soportado los malestares del embarazo y los dolores del parto, para finalmente tener en sus brazos lo más precioso de su vida, su hijo.

Eso es para mí la revista; el primer producto que logré parir desde las entrañas de mi cerebro. Sin lugar a dudas, un excelente trabajo que gustará e instruirá a muchos. (01/11/02).

Ángela Milena García Terán

Revista “Sui Géneris” Autoevaulación

La producción de la revista Sui Géneris ha sido el acontecimiento más importante e interesante del segundo semestre en el Ciclo Complementario. Me brindó la oportunidad de analizar e investigar sobre el arte en varios aspectos, y en todas o casi todas sus formas: poesía, pintura, y, aunque en la revista no aparece porque la reservamos para el próximo número: la música.

Mis aportes en Sui Géneris son, sin lugar a dudas, la muestra de cuán capaz soy de realizar artículos, escritos, y dar mi punto de vista acerca de cualquier tema; quienes no me conocen, ni saben mis opiniones, y tampoco han leído antes algo escrito por mí, se convencerán de que es así; aunque no lo puedan creer, soy muy capaz de realizar escritos muy buenos. El único inconveniente que tengo siempre es la ortografía y la puntuación; pero para no tener tantos errores en la revista, mis dos artículos, “Náufragos” y “Nuestro punto de vista”, fueron revisados; la ortografía por mí con el diccionario en mano y la puntuación por mi papá, quien además me sugirió el cambio de algunas palabras. Todo esto lo hice antes de transcribir mis artículos, ya que no me gusta que me critiquen negativamente. Siempre he pensado y he dicho que todo lo que uno empieza en la vida lo debe terminar bien, sin errores ni nada por el estilo; si no se termina bien, es mejor no empezarlo nunca.

Observando las revistas de mis compañeros, me di cuenta que en el curso han realizado cosas muy buenas. Pero Sui Géneris es una de las mejores. Según Mi Punto de Vista, sin demeritar el trabajo de los compañeros.

Todo el tiempo trabajé con entusiasmo y dedicación, de ahí que salieran escritos tan buenos y una revista que, modestia aparte, es excelente.

Sui Géneris me llenó de grandes experiencias, experiencias satisfactorias que me motivan y enriquecen cada vez más. (01/11/02).

Yulieth Sofía Sarmiento Ariza

Revista “Detalles” Autoevaluacion

Cuando decidí trabajar en la revista y en el buen resultado de la misma, deposité en ella todo un conjunto de expectativas satisfechas. ¿Porqué empleo el término “satisfechas”? Por la simple razón de que creímos en nosotros y en lo que podíamos hacer para que fuese agradable al lector.

Considero que Detalles encierra nuestras alegrías y tristezas. Aprendí a trabajar colectivamente, porque antes de hacerlo por una nota lo hice por mí, por las ganas de hacer las cosas bien y querer representar el aporte personal de sus integrantes.

Comprendí la necesidad de hacer investigaciones propias del campo en que nos desenvolvemos, lo que permite potenciar el hábito de la lectura y escritura. Tal vez esa misma necesidad fue la que me impulsó a seguir adelante a pesar de los obstáculos. Creí en mí y en lo que podía hacer, aporté y logré lo que me propuse.

También cometí errores y aprendí de ellos; no sólo personalmente sino en el trabajo colectivo, como lo mencioné anteriormente. Soy exigente conmigo misma y con los demás; lo hago porque quiero que día a día seamos mejores y no nos limitemos; por el contrario, que cada día represente un nuevo aprender.

Quizás esa misma exigencia me enfrente a situaciones poco agradables; a opiniones diferentes y, lo que es aún más complejo, a ritmos de trabajo diferentes. Esto encierra Detalles; conlleva sensibilidad humana y actitudes de carácter personal que más de una vez fue motivo de discusión.

Esta revista es un aporte para hacer práctica pedagógica, enriquecer nuestros procesos y conducir a la mejora de las habilidades comunicativas e interpretativas. Toda su estructura comprende el trabajo colectivo de los estudiantes. Tal vez la falta de experiencia en revistas nos limitó, pero estoy convencida de que su contenido será una herramienta útil para aquellos que creen en el Ciclo Complementario y en la formación que en éste se imparte. Somos gente en proceso de formación docente y éste es un paso más hacia la meta que me he propuesto.

Muchos docentes interesados en nuestra revista están a la expectativa de lo que mostraremos, pero también implica mostrar nuestra imagen personal y como estudiantes del Ciclo.

Su realización fue un proceso extenso pero gratificante. Quiero que satisfaga los intereses de los demás miembros de la comunidad escolar y extraescolar. Pienso que nos faltó profundizar en la parte investigativa; “es una necesidad urgente”, y en calidad de futura docente estoy en el deber de hacer uso de ella. Adquirí la responsabilidad desde el primer momento que asistí a la Cátedra GGM. 

La orientación del profesor me hizo saber que como seres sociales necesitamos del otro; pero esto es algo que no me complace. Puedo decir con toda seguridad que soy responsable; yo diría que demasiado, y es esa misma responsabilidad, unida con la exigencia, la que en determinados momentos no me permite el trabajo en grupo. Soy muy individualista en el campo académico, así lo he sentido, he tenido muchas dificultades por ello, he tratado de mejorar, pero en parte no lo quiero. No soy de las que espera que otro tome la iniciativa. Tengo actitudes de liderar grupos y a veces me siento mal conmigo misma porque siento que opaco el trabajo de otros.

Tampoco espero que me busquen para hacer las cosas, no soy así; siempre he tenido presente la autonomía y la decisión, y esto me ha ocasionado muchos problemas. Pero también ha sido motivo de alegría, porque me he dado a conocer por mis valores, actitudes y habilidades.

En fin, puedo decir que nuestra revista Detalles me complació enormemente; allí están depositados nuestros sentimientos, porque fue nuestro trabajo.

Aquí están Detalles y sus integrantes... Un grupo que ha aprendido a conocerse como tal y aceptarse porque lo merecemos.

Igualmente he aprendido a aceptar mis debilidades y a superar cada una de las amenazas que pueden dañarme, porque como lo mencioné anteriormente, refleja la gente que se forma en el Ciclo, sus potencialidades y la seguridad para aquellos que no creen en la pedagogía.

Ignorar la realidad es ignorarnos a nosotros mismos, primero porque hacemos parte de ella y segundo porque nos limitamos para hacer las cosas cada vez mejor. (01/11/02).

Paola De la Hoz Rincón

Revista “Detalles” Autoevaluacion

En la revista Detalles encontrarán un material variado y exclusivo que vale la pena leer. Está hecha ciento por ciento por integrantes de la Escuela, así que la calidad una vez más se encuentra aquí.

Existen muchas dudas acerca de los trabajos que se adelantan en el Ciclo Complementario y es importante dejar constancia de ellos. Sería bueno buscar un espacio en el Ciclo, ya sea la biblioteca, el salón de prácticas, la coordinación o cualquier otro, en el que estos trabajos queden y tenga acceso todo el interesado en leerlos a ver si así salimos del anonimato.

Siempre hay una primera vez y ésta fue mi primera revista, con la que adquirí experiencia y confianza en mis escritos, perdiendo el miedo y la pena a que otras personas los leyeran.

Primero sentí que no tenía material y paradójicamente, empecé a escribir más de lo normal y acumulé bastantes escritos, que me estimulan a seguir leyendo y trabajando para que algún día mis ideas lleguen a periódicos internacionales y tome el escribir como profesión seria, como mi fuente de ingresos, no como hasta ahora, un hobbie; pensamientos que van a la basura porque tanto papel trae cucaracha en un cuarto que mi mamá apoda cariñosamente “de locos”, al que nadie entra más que yo. Soy la única que conoce el camino secreto entre tanto reguero de libros y hojas en el suelo. Y así como me dice mi papá: “Tú eres muy inteligente pero necesitas algo de orden dentro de tu gran desorden, aunque me consta que siempre encuentras todo. Así esté debajo del armario, tú sabes que lo pusiste ahí”.

Así soy yo. Me viene una idea y tengo papel y lápiz debajo de a almohada para escribirlo enseguida. Duermo con la luz encendida porque la mayoría de mis escritos surgen en la madrugada y eso hace muy placentero mi insomnio.

La idea de una revista me despertó ese deseo que se había dormido porque a todo el que le contaba que quería ser periodista y escritora, le parecía una carrera sin futuro y con poca remuneración.

De alguna manera tienen razón, pero estoy acostumbrada a hacer lo que me gusta; por eso estudio aquí, por la gran devoción que le tengo a los niños, además de que sé que en esta situación, saber de todo cuenta y dos años más no siento que me atrasa en la universidad; soy joven demente y estoy segura que después que quiera, estudiaré lo que me proponga.

Me siento bien por el resultado que arrojó la revista, pero estoy segura que la próxima será mejor y habrá más escritos míos. Me identifico como exigente, perfeccionista, y en algunas ocasiones egocéntrica; sé que para muchos son horribles defectos, pero yo no me complico y los aprovecho.

Pocas personas se han interesado en leer lo que escribo. Me entusiasmó que a usted le agradara algo que en mi consideración no era la gran cosa, porque he hecho mejores y me siento capaz. Muy pocas personas que se hacen llamar maestros se sientan a leer minuciosamente los trabajos de sus alumnos. Le agradezco que usted se interese por abrirnos estas puertas y exija buen material; no ensayos huecos de unas copias que son lo mismo pero con otras palabras, como sucede en tantas cátedras.

En mi opinión, la revista Detalles está muy bien pero algo le faltó; no me pregunte qué, porque todavía no lo sé. Cada vez que la leo me gusta menos. Le encuentro más fallas y me siento inconforme porque pudimos haber dado más. Faltó unión en el grupo y eso afectó el trabajo.

Definitivamente para la otra revista me cambio de grupo o hago el esfuerzo económico y trabajo sola. Soy de las que piensa: “mejor sola que mal acompañada”. Por eso hace mucho tiempo que sólo cuento con cuatro amigos. Así soy en todo; no me preocupa la popularidad ni la adulación de personas huecas, que tanto abundan. Ése es el gran mal que afecta al mundo. (01/11/02).


Amelia Cervantes Escorcia

Revista “Germen Ganando Mentes” Autoevaluación
Pienso que la revista que presenté llenó las expectativas que tenía. En ella se encuentran plasmados interesantes artículos escritos por personajes reconocidos por sus aportes al crecimiento de la literatura barranquillera, caso concreto del señor Alfredo De la Espriella, quien muy gentilmente accedió a colaborarnos.

Profesores como Francia Devia, Juan Carlos González, José Díaz y otros, también nos facilitaron buenos e interesantes artículos, en los cuales se refleja la riqueza intelectual que tienen los profesores de la Escuela Normal Superior La Hacienda.

Secciones escritas por exalumnos, padres de familia y por los mismos integrantes del grupo, añadieron un toque humanístico y singular, que sin duda hacen de esta revista una buena alternativa para los que gozan al leer.

Cabe anotar que mi experiencia como autora de un escrito es gratificante, ya que no me imaginaba que al escribir seme pudieran venir tantas ideas, y menos, que pudiera escribirlas como una reflexión personal y como una reflexión para los demás, ya que el tema tratado es uno de los que más necesitamos comprender y ponerlo en practica para lograr vivir como verdaderos seres racionales.

En cuanto a la portada, a mí me parece que expresa realmente lo que quiero lograr con este primer ejemplar, ya que en ella se observa un toque futurista y además cuatro cerebros que conducen hacia una meta, un ideal, un lugar en el cual se realicen nuestros sueños, en el que podamos alcanzar la verdadera perfección como futuros líderes de la educación colombiana.

Sin duda alguna la revista tiene el perfil de una obra realizada con el mayor esmero y dedicación, esfuerzo y constancia, palabras que tuve presente durante todo el proceso de su elaboración. Deseo fervientemente que sea aceptada por todos aquellos que tengan la oportunidad de leerla y, sobre todo, que en cada escrito encuentren mensajes y reflexiones que hagan crecer en conocimiento y en pensamiento.

Cuando ingresé al Ciclo y escuché hablar sobre la Cátedra GGM, sentí algo de temor por los comentarios de alumnos de otros semestres, comentarios que hoy día considero totalmente equivocados, ya que no todos los días se nos brinda la oportunidad de elaborar una revista en la cual se ponga a prueba toda nuestra capacidad inventiva, todo nuestro ingenio, toda nuestra capacidad de redactar lógicamente, y aunque al principio me ahogue en un vaso de agua al pensar que el trabajo era muy fuerte y que no seria capaz de hacerlo, el proceso me enseñó que nada en esta vida es imposible, que con voluntad y empeño todo se consigue, y que quien se rinde ante un sueño, nunca será capaz de ser feliz en la vida.

Agradezco la oportunidad al profesor Insignares de realizar esta revista y de hacer despertar en mí el verdadero sentido que tiene el ser estudiante del Ciclo Complementario. (01/11/02).

Yulis Del Carmen Castro Padilla

Revista “Germen Ganando Mentes” Autoevaluación
La elaboración de la revista fue muy provechosa para mí. 

Aunque no estaba muy acostumbrada a realizar investigaciones o a escudriñar  más a mi ciudad, aprendí que cuando queremos podemos, y también descubrí que puedo ser muy buena investigando y escribiendo.

En la revista tuve la oportunidad de publicar tres de mis escritos, los cuales nadie conocía; pude responder a muchos interrogantes; conocí más acerca de los docentes, del rector, de mi escuela y de cada una de las actividades que en ella se realizan; actividades muy interesantes que hasta ahora no se les daba mucha importancia.

La creación de esta revista me permitió mostrarme como soy; cambiar algunos aspectos de mi personalidad, como por ejemplo, mi actitud, que muchas veces fue inadecuada. Me permitió disfrutar al máximo su creación, ya que los temas que allí se desarrollaron fueron escogidos por nosotros, pues nos parecieron importantes, en tanto otros resultaron agradables para trabajar.

Particularmente, gracias a esta publicación, tuve contacto con un escritor externo al que aprecio mucho y a quien, aunque cerca, siempre lo sentí lejano.

Espero que guste la revista como tal; que sea de bastante agrado para docentes y estudiantes. Espero que cuando la vean y puedan leer su contenido aprecien lo que lean y se sientan igual de dichosos de tener una escuela tan super como es la nuestra y sobre todo que la valoren, cuiden y aprovechen como tal.

Espero tener la oportunidad de volver a realizar otra publicación, y que además este microproyecto se siga realizando, ya que es un método bastante práctico al momento de desarrollar las competencias en los estudiantes.

Me siento orgullosa de participar en esta publicación. No pensé que pudiera escribir algo tan chévere, como fueron los tres artículos que hice; transformar mi experiencia en un escrito que podré compartir con los demás. En verdad fue increíble.

Me ayudó a conocer ese espíritu escritor que hay en mí y me enseñó que lo que vivo, lo que disfruto, puedo compartirlo con las demás personas.

Escribir acerca de la Escuela fue interesante, como también lo fue recordar cuántos años levo estudiando en ella y las tantas cosas que aún desconocía; como los docentes, con los que interactuaba constantemente y de los que no conocía mucho; o también de lo que piensa el rector, de lo que ha trabajado por la Escuela, de lo que ha realizado en ella y de lo que pelea para ella. (01/11/02).

Jerry Vega Chaves

Revista “Germen Ganando Mentes” Autoevaluación
Me siento orgulloso de mí mismo, ya que a pesar de ser la primera vez que realizo una revista, siento que elaboré una muy buena, di lo mejor de mí, le puse todo el empeño, amor y dedicación.

Recuerdo el primer día, cuando el profesor dijo que teníamos que elaborar una revista. La verdad me cayó de sorpresa, pues según tenía entendido la revista se hacía en tercer semestre y no en segundo. Pero bueno, no tuve miedo; simplemente me sorprendí. Y más que todo lo tomé como un reto y la verdad es que siempre me han gustado los retos y trato por lo general de ganarlos...

Y fue una experiencia agradable. De pronto por hacer algo diferente a los exámenes, trabajos, etc. de las otras cátedras, que es muy monótono. Pero de todas maneras se tenia que realizar para ganar una nota.

En una revista uno tiene que ahondar mucho y hasta se ven claramente las competencias al momento de su elaboración: interpretar las investigaciones que hace, argumentar esto, proponer lo que uno ha indagado, que a final lo explica uno en un artículo; hasta en el nombre de la revista, porque uno tiene que decir el porqué de ese nombre, qué significado tiene.

Sinceramente no sabía si iba a escribir un artículo en la revista. Si quería pero no sabia de qué;  pero si finalmente decidía hacerlo, que fuera bastante bueno. Entonces me dije el tiempo lo dirá, hasta que me di cuenta que nuestra revista no tenía una investigación. Una profesora de la Escuela me entregó uno sobre Armando Dugand Gnecco. Se lo mostré al profesor, pero había un inconveniente. El artículo ella lo transcribió de El Heraldo y no se podía publicar lo mismo. La sorpresa fue que al tercer día apareció en cartelera la información de que estábamos haciendo dicha investigación y no podíamos echarnos para atrás. Finalmente la terminé y la publicamos en Germen Ganando Mentes.

En conclusión,  pienso que es una de las mejores revistas de este semestre, aunque he visto otras que también están muy buenas. Pero contemplo la nuestra y definitivamente... (01/11/02).

María Inés Moreno Pallares

Revista “Nuevos Enfoques” Itinerario
Todo comenzó después de asignado el trabajo. Decidimos qué día nos reuniríamos para empezar.

Nos reunimos en mi casa y lo primero que nos preguntamos fue a cuáles escritores e intelectuales les pediríamos artículos, ya que era lo que nos parecía más difícil. Por ello elaboramos una carta para cada uno y designamos quién la entregaría a cada cual. La misma persona encargada recibiría la respuesta e iría a buscar el escrito. Los trabajos del grupo (Horóscopo, etc.) los realizamos ese mismo día.

También pensamos en los posibles artículos pedagógicos y en lo que podíamos escribir. Yo fui recogiendo los artículos, ya que era quien los mandaría a transcribir, porque después de tantas averiguaciones fue la alternativa más económica.

Yo llamaba a la señora y cuando era necesario pasaba por su casa ver cómo iba quedando. Después de transcrito, el problema eran las hojas dobles. Llamé, coticé, y nos reunimos con los grupos de Liliana Guzmán y Kelly Silvera para comprarlas juntas.

Al fin mandamos a imprimir para entregarle a usted la que según nosotras era la revista original. Pero gran sorpresa cuando nos dijo que era sólo un borrador. Fuimos conscientes de que las correcciones eran pertinentes. En esos momentos los que nos dolía era el dinero. Sin embargo, no nos dormimos e inmediatamente la volvimos a pasar.

Ese fin de semana, Yesenia y yo fuimos donde la señora a realizar las correcciones, mientras Nair y Janeis se encargaron de buscar el corrector ortográfico.

Cuando vimos el nuevo resultado de la revista nos gustó mucho y según nosotras ya estaba completamente lista. Usted la recibió y después de muchos días nos la devolvió para nuevas correcciones. Esta vez no nos sorprendimos tanto, porque los estudiantes de cuarto semestre nos advirtieron que era mucho lo que debíamos hacer para que le gustara algo.

Nuevamente nos volvimos a reunir y poco a poco hemos corregido, pero todavía nos falta...

Después de todo, el trabajo de la revista me ha parecido interesante, ya que he aprendido a trabajar en grupo, respetando las opiniones de mis compañeras. También he perdido la pena a pedir favores a los maestros, y lo principal, a intentar escribir mejor. (30/10/02).

Janeis Morales Álvarez

Revista “Nuevos Enfoques” Itinerario
Para comenzar hay que dejar entrever que el enfoque dado a la revista fue el promotor y estimulador de todas las actitudes a mencionar, cuyo resultado fue la creación de la revista.

En la elaboración de Nuevos Enfoques se dieron confrontaciones conceptuales y de tipo estético. Esto último, apuntando a la forma como iba a realizarse el diseño de la revista. Pero sin duda esta situación fue elemento culminante para obtener una excelente producción, porque en grupos donde no se dé el manejo de diferentes puntos de vista de los integrantes, indudablemente obtendrá una producción escasa de riquezas conceptuales y uniformidad, es decir, no apta para lectores de nivel investigativo y conceptual alto; porque se supone, y es el objetivo, que sus lectores no sean personas del vulgo, sino personal con vivaz y enriquecido conocimiento.

Otra experiencia que no hay que dejar pasar por alto es la duda que existe en el profesor acerca de la autenticidad de mi escrito y poema. Por esta razón sé que el taller que estoy realizando es para observar la manera como movilizo la escritura, y déjeme decirle que una cosa es escribir un poema sin ninguna presión y con todo el amor del mundo, y otra es realizar un ensayo y un taller bajo presión de una nota; pero con esto no quiero decir que no sean míos. Lo único que quiero recalcar es que leer y que me guste la filosofía no es pecado. Por eso no pienso ni siento como los demás. Por eso no estoy en ese nivel conceptual y eso lo puede ver en el poema “¿Y sabes quién me habló de ti?”.

Ya que hemos sido tan subjetivos, hablemos de los sentimientos que esta revista produjo en mí. Es decir, que ella tuvo un efecto muy importante en mi experiencia personal.

Primero nombremos el ambiente que se sintió en mi grupo. No me puedo quejar, fue muy acogedor, pues siempre nos entendemos muy bien, y en cuanto a los artículos, me fascinaron, porque volví a conectarme con parte de mi pasado, un pasado que dejó marcas en mi andar y que ahora me sirven para valorar lo que tengo. (30/10/02).

Liliana Guzmán Maury

Revista “Barranquilla y su cultura” Itinerario
Después de un largo tiempo de preparación, investigación, recolección de información, y por supuesto, finalización de la revista, puedo decir que la experiencia que tuve fue maravillosa. Sinceramente nunca antes había experimentado algo similar. Siempre he tenido trabajos, talleres, hasta enormes trabajos de investigación, pero nunca había realizado una revista en la que tendría que colocar todo mi empeño y esfuerzo. Pero bueno, ya que tuve la oportunidad, estoy contenta y satisfecha y con muy buenos ánimos para seguir realizando nuevos números.

Hablando un poco de la revista en sí, puedo decir que al inicio tenía muchos temores, hasta dificultades, pues no sabía por donde empezar; pero luego, con mi grupo de trabajo y la ayuda de Dios, todo empezó muy bien.

La idea de la revista como tal, de su contenido central, nos salió de repente. Estábamos realizando otro trabajo muy diferente, cuando llegamos a un lugar muy importante de nuestra Barranquilla, el Museo Romántico. Desde ese momento supimos que nuestra revista iba a estar encaminada hacia la ciudad y su cultura. Entonces se inicia un gran proceso que implicaba mucho tiempo y dedicación, pero a pesar de todo finalmente la hicimos; empezamos a realizar muchas entrevistas, visitas, artículos de algunos personajes y de entretenimiento.

Me encantó hacer este trabajo. No sabemos si fue lo que esperaba el profesor, pero para nosotras cumplimos lo objetivos trazados de nuestra propuesta y llegamos a la meta que nos habíamos colocado. En realidad me interesé muchísimo, pero lo que más me agradó de mi trabajo es que lo hice con lo que más me llama la atención: nuestros valores. Trabajamos la revista con el fin de recoger datos y hechos importantes de Barranquilla, para así rescatar nuestros valores, los cuales se han perdido. También involucramos en nuestra revista la parte religiosa y espiritual; por esto me siento muy complacida.

Así, recorrer tantos lugares interesantes de la ciudad, entrevistar personas reconocidas, recoger artículos de interés, hasta charlar con sacerdotes que nos hablaban sobre nuestros valores... fue grandísima esta experiencia; conocer, investigar cosas desconocidas, recorrer Barranquilla, planear, ejecutar... todo fue fantástico.

Al finalizar la revista estábamos todas contentas, muy llenas; quizás habíamos perdido muchas cosas pero ganamos otras. Lo más importante era que estábamos unidas y nunca nos separamos. Y siempre que iniciamos nuestras reuniones nos encomendábamos a Dios y orábamos para que un día pudiéramos tener la luz de la espiritualidad y nuevas ideas. Claro está, tuvimos dificultades, inconvenientes, tristezas, dolor; pero Dios nos guiaba por el camino recorrido y salíamos de las depresiones.

Por mi lado, disfruté mucho el trabajo; hasta soñaba con él, pero era terrible cuando no salían las cosas. Recuerdo que en una ocasión, al llegar a mi casa bastante estresada, después de una reunión en Bellas Artes que duró casi cinco horas, yo me sentía muy mal, agotada. Estábamos para finalizarlo, pero en ese momento llegué a mi casa y me puse a llorar intensamente. Con sinceridad, tenía miedo; no sabía si el esfuerzo que estaba haciendo iba a ser recompensado con un buen resultado en la presentación de mi revista, pero de todos modos me tranquilicé y salí de ese estado de depresión.

Hoy me doy cuenta que esos días fueron los peores para mí, pero de igual manera tenía los buenos momentos, cuando sentía que las personas más allegadas, mi familia, mis amigos..., siempre estuvieron conmigo en todo ese camino tan difícil, que sin embargo, al final iba a ser muy grato y una nueva experiencia en mi vida.

Por eso esto le agradezco a Dios y a las personas que me motivaron a realizar este nuevo trabajos.

Gracias. (30/10/02).

Cecilia Del Socorro Mendoza Lubo

Revista “Spin Educativo” Itinerario
Al principio no tenía grupo disponible, ya que las compañeras con las cuales normalmente trabajo ya tenían su grupo de cuatro integrantes.

Un miércoles, en horas de la Cátedra GGM, me encontré y hablé con dos compañeras que tampoco tenían grupo. Decidimos unirnos y realizar la revista.

Primero se me ocurrió colocarle el nombre Spin Educativo y mis compañeras estuvieron de acuerdo. Entre todas le colocamos el lema.

Realizamos una lista de los diversos temas que podía tener nuestra revista. En el salón de informática trabajamos en el diseño de la portada y la sopa de letras (Lorena y yo).

Fueron pasando los días y yo le mostraba a mis compañeras el material que conseguía. Les comenté que no le pude realizar la entrevista al señor De la Espriella. Sin embargo, ellas no me daban a conocer sus escritos ni sus investigaciones. Al momento de reunirnos con el docente le di a conocer a éste la situación por la que estábamos pasando, que mis compañeras no enriquecían la revista y yo era la única que buscaba la información. Ellas se molestaron muchísimo, pero luego llegamos a la decsión de que sí seguíamos con la revista. Hasta se me cruzó por la mente realizarla yo sola. Pero el profesor me dijo que era para entregar dentro de ocho días y que yo sola no podría realizarla. Me sentía muy triste, porque realmente quería vivir la maravillosa experiencia de crear mi propia revista.

Bueno, gracias al diálogo llegamos a la conclusión de que cada una investigara temas asignados y así todas aportar al seguimiento y mejoramiento de Spin Educativo.

Todas respondimos con lo establecido, pero lo peor apenas comenzaba. No había dinero suficiente para comprar el papel. Sin embargo, Lorena e Ingrid lo compraron de su bolsillo y a imprimir la revista. Pero el diskette que yo le facilité a Lorena se dañó. Le di otro y en él faltaba un escrito mío –“Sociedad del conocimiento en el tercer milenio”–. Eso no era excusa para no publicarlo en la revista, ya que ella tenía ese documento en computador. Finalmente, si bien al imprimir la revista mi artículo no apareció, en ésta se encuentran otros trabajos que aporté. 

También tuvimos discusiones porque la revista resultó muy costosa para el resultado final.

Ahora tenemos que esperar las correcciones y sugerencias del docente para ver cómo hacemos para imprimirla nuevamente y sacar los 10 ejemplares establecidos.

Por último, agradecerle al docente, ya que he aprendido mucho acerca de lo valioso y el significado que tiene ser compañeros y saber compartir. Lamentablemente en estos momentos mis tratos con las compañeras no son los mejores.

Le doy gracias a Dios porque a pesar de todos los obstáculos que se nos presentaron por fin podemos decir que terminamos la revista. Y a pesar de que perdí una compañera gané otras y sé que éste es el sentido de la vida: caerse y levantarse; para atrás, ni para coger impulso.

Este es el principio de un largo camino que me toca recorrer con amor, sabiduría, responsabilidad y mucho positivismo.

Muchas Gracias. (30/10/02).

Lorena Luz Ramos Mutis

Revista “Spin Educativo” Itinerario
La elaboración de mi revista empezó con muchas dificultades, ya que el grupo que escogimos no tenía filing (química compatible) para actividades que tuvieran que ver con realizar trabajos o tareas del Ciclo Complementario.

Cada quien trabajó individualmente y la verdad el día que nos tocó presentar la revista no teníamos nada, ya que el material no lo logramos reunir para presentar algo concreto.

Me sentí muy mal, debido a que yo no había presentado otros trabajos de la Cátedra y el profesor fue muy directo conmigo y con otra compañera al decirnos que estábamos flojas, que no habíamos presentado un solo trabajo y que por el camino que íbamos terminaríamos perdiendo su materia.

Estas palabras me llegaron. El profesor nos pidió que tomáramos una decisión con respecto a seguir o no con la revista. Salimos afuera, discutimos. La verdad, yo no estuve de acuerdo con seguir la revista. Siento que esto es de vocación, de gente que le guste tener informada a las demás personas de lo que le sucede, que le guste escribir y que sienta que de alguna forma esto cumple sus expectativas como persona. ¡Este no es mi caso! A mí me gusta informar a la gente pero éste no es el medio por el que me gustaría hacerlo.

De todas formas, aunque yo no estuve de acuerdo, eran dos contra una, lo cual quería decir que ganaban ellas. Llegamos a un acuerdo a pesar de no existir filing entre nosotras. Cada una se encargó de una parte de la revista y yo conseguí que alguien nos imprimiera la revista. Aquí empezó lo que yo llamo el desafío de Spin Educativo.

Llegamos al acuerdo de que cada una traería su información en un diskette y que la persona que nos imprimiría la revista únicamente iba a organizar y a decorarla un poco. Y empezaron a legarme los diskettes de las compañeras. Yo los recibía y cuando se los llevé a la persona que nos imprimiría el trabajo, la información de los diskettes estaba incompleta. Devolví los diskettes y los rectificaron, una situación que se repitió varias veces. Yo opté por transcribir algunas de las cosas que no estaban.

Comprar el papel de la revista resultó otro problema. La gente no entregó la plata. Llegó un momento en que el tema de la revista no se podía tocar porque nos encendíamos tanto que decidimos no hablarnos. La revista estuvo lista para después de la fecha establecida. Me trasnoché, hice todo lo que estuvo a mi alcance para que estuviera lista y cuando la llevé a la Escuela una de las niñas realizó una crítica destructiva que me quitó las ganas de vivir por unos minutos.

Con la realización de esta revista siento que crecí como persona. Sé donde estoy y para donde voy; aprendí que si no hay filing con otros, lo mejor es alejarse de éstos.

No quiero volver a pasar por esto. No tengo vocación para esto. ¡Help me!  (30/10/02).

Jeison Martínez Rangel

Revista “Evolución” Autoevaluación
Creo que alcancé los objetivos propuestos en la creación de la revista, ya que la información que encontramos en ella se me hace de mucha importancia, porque es bueno conocer nuestra cultura, siendo esto lo central o el eje de investigación propuesto en ella.

Trabajé con gran esmero y entusiasmo; conseguí la información que en verdad quería y a través de estas investigaciones –si se pueden llamar así–, crearon un sinnúmero de experiencias, aunque era la primera vez que hacía una revista.

Tuve algunas complicaciones, pues si no me hubiera preocupado por el asunto, nadie la hubiera hecho. Hice las entrevistas que para mí tienen mucha importancia; conseguí la información que necesitaba superando varios inconvenientes. Finalmente, como lo dije anteriormente, conseguí los objetivos propuestos y después de un proceso de corrección. Finalmente terminamos la revista, aunque también resultó que cometí varios errores, los cuales hicieron que me atrasara un poco. Pero todo esto lo superé.

En la presentación del borrador se me pasaron unas cositas, pero pienso que la revista Evolución fue una de lasque adquirió resultados positivos y de las que suministra temas muy importantes que hacen que conozcamos nuestra cultura y los problemas que se dan en ella.

Yo mismo me sorprendí de haber terminado la creación de la revista; no pensé que fuera a dar tanto, pero si uno le pone empeño y entusiasmo a algo que quiere lo consigue, sin importar qué obstáculo se presente. Esto fue lo que me pasó a mí; se me presentaron varios problemas y quise resolverlos. Finalmente apareció la revista Evolución, la cual nos conlleva a un progreso cultural y de dimensión humana. (01/11/02).

BOLETINES DE CÁTEDRA GGM

Boletín 1. Contenido: Panorámica general de la Cátedra y de sus principales productos. Distribución original de ejemplares: Estudiantes de segundo diurno y tercero nocturno. Localización actual: Página web.

Boletín 2. Contenido: Síntesis de seis temas de investigación y algunos de los itinerarios anecdóticos divulgados por la revista Cátedra GGM, hoy agotada. Distribución original de ejemplares: Estudiantes de tercer semestre nocturno (por grupos). Localización actual: Página web.

Boletín 3. Contenido: –Entrevista realizada por un estudiante de la promoción 2001 del Ciclo, en la que se detallan distintas situaciones relativas a la revista Cátedra GGM. –"Una jornada académica", distribuida entre unos pocos profesores y estudiantes de la Escuela, algunos de los cuales nos recomendaron una divulgación más amplia. –Correspondencia recibida, compendio de comentarios sobre escritos y exposiciones de estudiantes, profesores y colaboradores externos, y otros detalles complementarios. Distribución original de ejemplares: No hubo. Se colocó directamente en Internet. Localización actual: Página web.

Boletín 4. Contenido: Compendio de informes en cartelera segundo período 2002. Localización actual: No disponible aún.

Boletín 5. Contenido: Reflexiones escritas de los actuales estudiantes de tercer semestre diurno. Localización actual: Sólo en cartelera.

Otros destinatarios: Rectoría, Coordinación del Ciclo, Centro de Investigaciones, documentos Icfes, Univalle y MEN.




























12
Marzo  2003 Boletín No.5

11
Barranquilla

